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			Sinopsis

		

		
			En el siglo XXVI, Marte prospera: el enorme cráter dejado por la caída de la luna de Deimos es ahora una inmensa ciudad abovedada, rebosante de industria y de una floreciente mano de obra marciana e inmigrante.

			Mel Erdan, científica de Ecoline, está a la vanguardia de una investigación que será vital para alimentar y mantener a la creciente población de Marte. Pero, cuando su nuevo potenciador vírico transforma la exuberante vegetación en una franja ennegrecida de cultivos muertos, se desencadena una oleada de disturbios violentos por toda la Ciudad de Deimos. El pánico se extiende por la ciudad, y Mel acaba siendo acusada de sabotear deliberadamente la frágil viabilidad de Marte.

			Cuando los recursos empiezan a escasear, las teorías conspiratorias arraigan y las pandillas de delincuentes se amotinan. Entretanto, Mel deberá demostrar su inocencia, descubrir la verdad, y revitalizar la cosecha de Marte antes de que sea demasiado tarde… para todos.

		

	
		
			Al borde de la catástrofe

			

			Jane Killick
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			TERRAFORMING MARS

			La humanidad está a punto de colonizar un nuevo planeta: Marte.

			Las grandes empresas gastan fortunas en su competición por transformar el planeta rojo en un entorno donde la humanidad pueda prosperar. Los beneficios que pueden sacar de ello son enormes y los riesgos, colosales.

			A medida que la biosfera se hace habitable, aumenta la inmigración terrícola y las presiones sociales y políticas acentúan la ya feroz rivalidad corporativa. Porque, si bien los avances científicos se han convertido en milagros cotidianos, no todos trabajan en pos del mismo futuro.

			En un territorio salvaje como Marte, el más mínimo error puede ser letal.

		

	
		
			CAPÍTULO 1

			Hacía ya doscientos años que la humanidad había sacrificado la luna más pequeña de Marte como parte de su misión para terraformar el planeta. Por aquel entonces, Deimos había iluminado el cielo nocturno envuelta en una bola de fuego que impactó contra la polvorienta superficie roja con tanta energía que calentó el lecho de roca que había debajo. Cientos de otros asteroides se sucedieron en un bombardeo que fue lo bastante numeroso y prolongado como para aumentar la temperatura de Marte varios grados.

			Los humanos habían bombeado a la atmosfera millones de toneladas de dióxido de carbono y otros gases de efecto invernadero para retener el calor que habían creado y atrapar el calor del sol. Pero, incluso en el ecuador, la temperatura media seguía siendo de solo veinte grados centígrados bajo cero. Insuficiente para que el agua líquida fluyera o para que los humanos sobrevivieran en la superficie. Con unos niveles de oxígeno que apenas alcanzaban el cinco por ciento, y una presión atmosférica que solo era una décima parte de la de la Tierra, en Marte aún quedaba mucho por hacer.

			Los primeros rayos del sol se filtraron por la cúpula de la ciudad construida en el cráter de Deimos y disiparon la penumbra generada por la iluminación artificial. Despojada de la radiación dañina por el gel de sílice que recubría la membrana de la cúpula, la luz se reflejaba en los materiales de construcción naturales de los edificios y lo envolvía todo en un halo de color rojo oxidado.

			Los zapatos de Mel golpeteaban el suelo embaldosado como un metrónomo que marcaba los instantes previos al momento en el que podría comprobar cómo había progresado su experimento durante el fin de semana. Le faltaban pocos días para poder declarar que sus potenciadores víricos habían sido un éxito, y el entusiasmo que esa perspectiva despertaba en ella la llenaba de una energía nerviosa. Aceleró el paso, imprimiendo un ritmo alegre a sus pisadas.

			Cuanto más se acercaba al laboratorio, más concurridas estaban las calles, por lo que tuvo que esquivar a algunos de los transeúntes más lentos. Siempre eran terrícolas. Al haberse desarrollado en un entorno donde la gravedad era tres veces superior a la de Marte, eran por naturaleza más musculosos que los nativos,, pero también un veinte por ciento más bajos. Una característica que resultaba aún más evidente en un planeta donde el mobiliario, los edificios y las puertas habían sido construidos para adaptarse a una población nativa más alta.

			Mel pasó junto a una pareja de terrícolas, a quienes adelantó con facilidad con sus largas piernas marcianas, y escuchó que debatían dónde encontrarse para comer. Hacía tiempo, su padre le había contado que era posible detectar de qué nación procedía un terrícola solo con escuchar el sonido de su voz. Era una de las habilidades que lo habían convertido en un diplomático terrícola eficaz, aunque con mala fama. Sus contundentes opiniones de que Marte debía estar subordinado a la Tierra eran tan controvertidas que, al casarse, Mel decidió por adoptar el apellido de su marido para distanciarse del legado de su padre.

			No obstante, en ese momento, mientras escuchaba disimuladamente la conversación, intentó diferenciar los matices de sonido para discernir su procedencia, como le habían enseñado. Pero lo único que pudo distinguir fue que no hablaban con acento marciano. Sabía que a su padre le habría decepcionado que no hubiese aprendido las lecciones que había intentado inculcarle. Aunque siempre los había apoyado a ella y a su hermano, nunca había aceptado la realidad de que, al mudarse a otro planeta y formar una familia, sus hijos crecerían como marcianos.

			Al aproximarse al distrito de investigación de Ciudad de Deimos, pudo ver el edificio acristalado de Ecoline donde trabajaba alzándose imponente sobre el rojo oxidado de sus alrededores. Todo el mundo lo conocía como el Gran Invernadero debido a las plantas trepadoras que enrollaban sus zarcillos en el interior de las ventanas y apretaban las hojas contra los paneles para absorber la luz natural disponible. Era como un faro verde jaspeado que se elevaba sobre la bruma como un anuncio que ponía de manifiesto la pericia de la empresa en ciencias botánicas.

			Mel se vio obligada a ralentizar el paso al llegar al pequeño atasco de la entrada junto a los otros madrugadores. Al atravesar las puertas abiertas de par en par, el escáner de seguridad estudió sus rasgos faciales y los cotejó con la lista oficial de empleados. Se abrió paso a empujones hasta el ascensor y entró. Las puertas se cerraron y la abarrotada caja ascendió, acercándola a su laboratorio.

			Su anticipación creció a medida que subía. Pronto tendría pruebas de que su experimento podía ser un elemento vital para sustentar la creciente población de Marte. Con el aumento de los nacimientos y la continua llegada de trabajadores desde la Tierra, la necesidad de alimentar a todo el mundo resultaba primordial. Personalmente, le parecía un desperdicio gastar energía en cultivos como el trigo cuando solo la cabeza de la planta contenía los granos nutritivos.

			Sus patatas eran diferentes.

			Cultivadas durante siglos por sus tubérculos ricos en carbohidratos, estas especies constituían una base perfecta sobre la que realizar mejoras. Había utilizado un virus para insertar los genes de una planta de soja en su ADN y crear una patata rica en proteínas. Otro virus eliminaba las toxinas de sus hojas y las sustituía por vitaminas esenciales. Y un tercer virus aumentaba el follaje a partir del material genético de un olivo para producir grasas esenciales para la dieta humana. Mel había creado una fuente de alimento completa que apenas generaba residuos, podía prepararse de diversas maneras y absorber una variedad de sabores.

			En cuanto su última prueba de campo alcanzara un estado de madurez, tendría las pruebas que necesitaba. Con la realización de pruebas adicionales y la aprobación del Consejo Científico, en solo unos años sus patatas serían el alimento básico de la dieta marciana, como lo había sido el pan para los primeros agricultores en la Tierra.

			El ascensor se detuvo con una pequeña sacudida en el quinto piso, y los pensamientos de Mel volvieron al presente.

			Sus zapatos repiquetearon por el pasillo que conducía al laboratorio, donde esperaba poder disfrutar de la soledad y adelantar algo de trabajo antes de que llegaran los demás y la distrajeran. Sin embargo, esa mañana, las luces no detectaron su presencia y no se encendieron para darle la bienvenida. Ya estaban encendidas. Lo que significaba que alguien había llegado antes que ella.

			Mel respiró el aire limpio del laboratorio sin ventanas y escuchó el zumbido de los secuenciadores automáticos de ADN. Entre las filas reglamentadas de mesas de trabajo, con su despliegue de pantallas de ordenador y de cajas blancas de equipos, vio los sitios vacíos donde a sus colegas Raj y Ben —los candidatos más probables a haber llegado antes que ella— les gustaba sentarse.

			Un movimiento llamó su atención cerca de la pantalla de su ordenador preferido. Con la bata blanca de laboratorio y de espaldas a ella, la terrícola había quedado casi camuflada entre el mobiliario.

			Mel sintió una oleada de irritación al ver que alguien había decidido invadir la que consideraba su mesa. Hasta que la mujer se volvió y le sonrió con los labios rojos y definidos producto de un maquillaje meticuloso. Entonces Mel vio que se trataba de Kaito.

			Le llevó un momento procesar la sorpresa de ver a su vieja amiga.

			Se conocían desde que habían comenzado a trabajar en Ecoline. Ambas habían empezado como botánicas del escalafón más bajo, Mel recién graduada de la Universidad de Marte, y Kaito recién llegada de la nave que la había traído desde la Tierra. Habían mantenido su amistad a lo largo de los años, a pesar de que Kaito había ascendido a los puestos de dirección y Mel había optado por dedicarse al fascinante mundo de la ciencia.

			Si bien la bata de laboratorio otorgaba a Kaito la apariencia de una científica, Mel se percató de que debajo seguía llevando el elegante traje del mundo empresarial en el que vivía.

			—¿Qué haces aquí? —preguntó Mel, encantada de verla, pero desconcertada por su inesperada visita.

			—Esta mañana tengo una reunión en el último piso —respondió Kaito—. Como llegaba temprano, he pensado en pasar por aquí.

			Sabía que Kaito solía acudir a reuniones en el Gran Invernadero, pero nunca las había utilizado como excusa para pasar por allí. La idea trajo consigo otra oleada, esta vez de sospecha. Kaito, además de su amiga, también era la supervisora de su proyecto.

			—¿No has venido en visita oficial?

			—¿Necesito una excusa para venir a verte? —preguntó Kaito.

			—Normalmente, sí —dijo Mel.

			Kaito soltó una risita.

			—Pues sí, supongo que es verdad. Lo siento, parece que siempre estoy ocupada.

			Ambas lo estaban. En los últimos años, cada vez que se habían visto, habían prometido ponerse de acuerdo para organizar un encuentro, pero nunca habían llegado a hacerlo. Si Kaito era culpable de estar demasiado ocupada para organizar algo, Mel también.

			—A decir verdad —continuó Kaito—, estoy aquí porque quiero darte una noticia.

			—¿Una noticia laboral o personal? —inquirió Mel.

			—Personal. —Kaito se sonrojó como una adolescente—. He conocido a alguien.

			Mel se tomó otro momento. Kaito había renegado de los hombres después de una ruptura sumamente desagradable. El hombre en cuestión era mayor que ella y trabajaba en el sector financiero para el Gremio de Mineros, algo que, a ojos de Mel, batía nuevos récords en el ámbito de la insulsez. Después de diez años, probablemente era hora de que lo superara.

			—¿Cómo es este «alguien»?

			—¿Y si, en lugar de decírtelo yo, lo conoces y juzgas por ti misma?

			—¿Conocerlo? No soy tu madre, Kaito.

			—Mis padres están en la Tierra y tú eres mi amiga más antigua en Marte. Necesito preséntaselo a alguien. ¿Qué me dices?

			La incomodidad de Mel por no saber qué decir se vio interrumpida por la irrupción de dos estridentes voces masculinas. Se volvió y vio a Raj y Ben hablando del próximo torneo de baloncesto interurbano.

			Asintió a modo de «buenos días» y les agradeció en silencio que le hubiesen proporcionado una vía de escape.

			—Aprovechando que estás aquí —le propuso Mel a Kaito—, ¿quieres echar un vistazo a mi prueba de campo?

			—Lo dices como si tuviera un motivo oculto.

			—¿Insinúas que no es así?

			—He de admitir que siento curiosidad por ver tus progresos.

			Mel condujo a Kaito al fondo del laboratorio, donde había un pasillo por el que se accedía a las salas de ensayo.

			Su experimento se llevaba a cabo en la sala más grande, que recreaba las condiciones que se daban en las granjas verticales utilizadas para cultivar alimentos en Marte. Aunque lo llamaban campo, era más bien un almacén de estanterías apiladas con plantas vivas que crecían en bandejas de tierra. Cada capa estaba iluminada por su propia tira led a fin de proporcionar una luz de longitud de onda precisa, adecuada a las preferencias de cada especie de planta, mientras un sistema de irrigación serpenteaba entre las distintas pilas para suministrar una cantidad exacta de agua. Era, en efecto, una masa de campos superpuestos.

			A pesar de que le había dicho a Mel que no le contaría nada sobre su nuevo novio, Kaito no pudo evitar hablarle de él.

			—Se llama Felix y trabaja para Teractor.

			—¿Es abogado? —preguntó Mel.

			No sonaba ni de lejos tan interesante como Kaito parecía creer que era. Mel se concentró en teclear su código en un panel numérico que había junto a la entrada a su campo de prueba mientras intentaba que no se le notara.

			—Actualmente, Teractor no solo se encarga de cuestiones de abogacía corporativa —apuntó Kaito al tiempo que la puerta exterior se abría—. Aunque tampoco es algo que concierna a Felix. Él está a cargo del personal.

			Entraron al espacio reducido de la antecámara, que hacía las veces de barrera entre el pasillo y el campo.

			—Me preguntaba —continuó Kaito— si a Isaac y a ti os gustaría venir a cenar en una especie de cita doble para conocerlo.

			La puerta exterior se cerró de nuevo y unas boquillas situadas encima y a los lados expulsaron aire para liberar cualquier partícula suelta de polvo y otros contaminantes.

			Mel tuvo que alzar la voz por encima del viento artificial que le enredaba el pelo y le alborotaba la ropa.

			—No sé si podré conseguir una niñera. ¿Qué tal si cenamos en mi casa?

			—¡Por supuesto! ¿Cómo está Daniel?

			El torrente de aire se detuvo de repente, haciendo que la segunda frase de Kaito retumbara en la pequeña habitación.

			—Todos los días dice alguna palabra nueva —dijo Mel, sonriendo al pensar en su pequeño mientras la puerta interior se desbloqueaba—. Anoche…

			El efluvio de un olor fétido la dejó sin palabras.

			Un tufillo a descomposición se coló por el hueco que había entre la puerta interior a medio abrir y el marco. El vello de los brazos se le erizó bajo la bata de laboratorio como el pelaje de un animal que percibe algún peligro.

			—¿Qué es ese olor? —preguntó Kaito.

			Cuanto más se abría la puerta, más penetrante se volvía el olor. Era un olor acre y mohoso que le humedeció los ojos y la obligó a respirar por la boca. Notó un sabor amargo en la lengua.

			Incapaz de hacer nada más, se quedó inmóvil mientras la puerta se abría, impasible. Segundo a segundo, centímetro a centímetro, fue dejando a la vista hileras de hojas negras y marchitas apiladas unas sobre otras. Cada capa era un bosque de plantas en proceso de descomposición de las que emanaba el hedor de la muerte.

			—Mel… —susurró Kaito—. ¿Qué ha pasado?

			Mel, que temblaba sin entender nada, dio un paso adelante desde la antecámara para acercarse a las plantas. Antes del fin de semana, se había parado en el mismo sitio y había respirado la frescura de su follaje verde. Había sido una sensación vivificante. Tres días después, sentía como si se encontrara al borde de un campo de batalla donde un enemigo desconocido hubiera masacrado a unas víctimas inocentes.

			Kaito tiró de la manga de su bata hasta cubrirse los dedos y la utilizó para taparse la nariz y la boca mientras salía para unirse a Mel.

			—Mel, deberíamos volver adentro y entrar en descontaminación.

			—Esto no tiene sentido. —Mel se acercó a la primera pila.

			—¡No toques nada!

			Haciendo caso omiso, Mel extendió el brazo para tocar la hoja más cercana y la frotó entre los dedos. Una sustancia aceitosa se deslizó por las membranas celulares rotas y le cubrió la piel de una película rancia.

			Respirando de manera superficial para evitar que el aire viciado se le metiera en los pulmones, metió los dedos en la tierra que había debajo de la planta, y estos se hundieron en sus partículas frescas y húmedas.

			—Mel, ¿qué estás haciendo?

			Tenía que comprobar si las patatas habían sobrevivido.

			Escarbó frenéticamente con los dedos, y empezó a esparcir la tierra por fuera, detrás de ella y por el suelo, hasta que sintió que había alcanzado suficiente profundidad. Juntó ambas manos para recoger tanto material como le fuera posible y levantó un montón de tierra que contenía un grupo de tubérculos bulbosos con forma de huevo.

			Las patatas eran pequeñas, pero parecían haber salido indemnes. Dirigió a Kaito una mirada esperanzada antes de seleccionar una, de la mitad del tamaño de la palma de su mano, y dejar caer las otras. Le quitó la tierra y dejó al descubierto la impoluta piel del color marrón blanquecino de una patata fresca. Se permitió disfrutar de un momento de alivio mientras sentía el peso tranquilizador del tubérculo en la mano.

			La apretó ligeramente para confirmar que, al menos, había logrado cultivar una cosecha firme y viable. Durante un momento alentador, aguantó la presión, pero un instante después la piel marrón cedió con la misma fragilidad que la cáscara de un huevo. La patata se deshizo entre sus dedos y se convirtió en una papilla negra que envió una oleada de aire acre directamente a sus fosas nasales. Horrorizada, dejó caer la masa podrida en la bandeja y dio un paso atrás.

			Kaito puso las manos sobre sus hombros, y sintió el cálido aliento de su amiga en la mejilla.

			—No puedes hacer nada.

			Mel resistió los suaves intentos de Kaito de alejarla de allí. Había pasado años perfeccionando la tecnología, y estaba segura de que era imposible que su prueba de campo hubiese fallado. Sin embargo, como científica, no podía ignorar las pruebas.

			Finalmente, con restos de pulpa podrida aún en los dedos, se dejó llevar de vuelta a la antecámara. Kaito accionó los controles para sellarlas en el interior e iniciar el proceso de descontaminación, y Mel vio cómo el paisaje de su fracaso desaparecía, momento a momento y centímetro a centímetro, tras la puerta interna.

			

	
		
			CAPÍTULO 2

			Alex dormitaba al ritmo del transportador agrícola multiterreno que se alejaba de Ciudad de Deimos. El autobús hermético, con su única y solitaria ventana en la parte delantera, era poco más que una colección de bancos acolchados de dos plazas perfectamente alineados a ambos lados de un estrecho pasillo y conducido por un sistema automatizado. El anticuado vehículo acusaba cada depresión y cada bache por el que pasaban. Durante años, los trabajadores sudorosos que habían subido a bordo tras un duro día de trabajo habían ido dejando su huella en los asientos, por lo que, incluso a primera hora de la mañana, una mezcla de olor corporal rancio y el olor de la tierra pisada por sus botas contaminadas inundaba el vehículo. 

			Sentado a su lado, junto al pasillo, el mejor amigo de Alex entre los trabajadores agrícolas se encontraba absorto en su WristTab. Kurt, cuatro años mayor que él a sus veintidós, tenía una aptitud para el trabajo que Alex no tenía, ni quería tener. Mientras que el cuerpo enjuto de Alex no ayudaba a la hora de plantar y recoger los cultivos, la complexión de Kurt, de por sí alta y ancha, parecía volverse más musculosa con cada año que trabajaba en los campos. Kurt tampoco parecía entender el concepto de que el trabajo era lo que hacías para ganar dinero y poder divertirte. Él disfrutaba de su trabajo y aspiraba a ascender dentro de la industria agrícola, mientras que los planes de Alex giraban en torno a abandonarla cuanto antes.

			Sin embargo, cuando decía que tenía planes, en realidad quería decir que tenía sueños.

			—¡Eh, Kurt! —Alex sacudió el brazo de Kurt para que la WristTab saliera de su campo de visión.

			Cansado, Kurt levantó la vista bajo las pobladas cejas.

			—¿Qué?

			—¿Qué hacemos hoy?

			—¿Es que nunca miras el horario antes de venir a trabajar?

			—No cuando te tengo a ti para hacerlo por mí.

			Kurt no se inmutó.

			—Hoy cosechamos patatas.

			Alex gimió. La sola idea de cargar con esos bultos pesados y deformes bastó para que deseara haberse quedado en la cama.

			—Odio las patatas.

			—Odias todos los cultivos —apuntó Kurt.

			—Me gusta ser congruente —respondió Alex.

			Kurt sacudió la cabeza en un gesto de desaprobación y volvió a concentrarse en su WristTab. Pero Alex detectó un atisbo de sonrisa en sus labios. Suponía todo un reto hacer reír a Kurt por la mañana, cuando estaba más gruñón, y Alex disfrutaba intentándolo.

			Aunque, si Kurt pensaba pasarse todo el trayecto mirando la WristTab, no iba a ser nada divertido. Alex se levantó y le puso el trasero en la cara sin complejo alguno mientras trepaba sobre él para salir al pasillo.

			—Por el amor de Dios, Alex —gruñó Kurt.

			Alex lo ignoró. Se lo tenía merecido, por aburrido.

			Al levantarse, pudo ver mejor por la ventana. Divisó el mismo paisaje marciano que veía en cada trayecto a alguna de las granjas, independientemente de la dirección que tomaran al abandonar la ciudad. Tierra de un tono rojo oxidado con algún que otro parche verde donde los resistentes líquenes se aferraban a espacios protegidos detrás de los peñascos o en las depresiones de la roca.

			Doscientos años de terraformación, y eso era todo lo que la humanidad había logrado: un brote de acné de hoyuelos verdes sobre la faz del planeta.

			El autobús giró bruscamente a la derecha y obligó a Alex a apoyar la mano en el respaldo del asiento de Kurt para mantener el equilibrio. Un rayo de luz brillante atravesó la ventanilla. Era demasiado brillante y estrecho para tratarse del sol de primera hora de la mañana, por lo que debía de ser un haz de luz procedente del nuevo espejo espacial que se estaba construyendo en la órbita.

			Movido por la curiosidad, se desplazó a la parte delantera del autobús.

			—¡Oye, cabezón! —gritó alguien desde el fondo—. ¡Siéntate!

			La voz se parecía mucho a la de Kieran. Alex se volvió y fulminó con la mirada al parásito terrícola que, como de costumbre, estaba sentado en la última fila junto a los pesados de sus amigos.

			—Si lo que querías era mirar por la ventana, deberías haberte sentado delante —le dijo Alex.

			—¡Vete a vivir al cinturón de asteroides! —le espetó Kieran.

			—¡Sal por una esclusa de aire! —replicó Alex.

			Volvió a darse la vuelta y se irguió deliberadamente en toda su altura marciana, de modo que su cabeza casi rozó el techo del autobús.

			Esto provocó una multitud de quejas de otras personas que sí que le caían bien, y Alex se encontró en un dilema, ya que ser considerado con ellos significaba ceder ante Kieran.

			—Siéntate aquí, Alex.

			Yolanda, una chica joven que iba sola en el asiento delantero, se apartó para hacerle sitio a Alex. Hacía menos de un mes que formaba parte del grupo de trabajo, y todavía no pertenecía a ningún grupo de amigos en particular.

			Alex se sentó, considerando que era la mejor manera de transigir sin quedar mal delante de Kieran.

			—Gracias, Yolanda.

			—Yule —le corrigió.

			A través de la ventana, la luz procedente del espacio iluminaba la inhóspita superficie de Marte. En el centro se distinguía la miríada de rectángulos de una matriz de paneles solares. Sus vítreas superficies azules relucían como el agua al captar la energía emitida desde la órbita. Junto a ellos había una cúpula translúcida que parecía una burbuja medio sumergida y que era demasiado pequeña para ser una ciudad, por lo que debía de tratarse de una estación de investigación. En torno a ella, los delgadísimos brotes verdes de unas plantas que no supo identificar se extendían para bañarse en la luz solar concentrada en el espejo. Probablemente fueran el resultado de semillas germinadas en la Tierra esparcidas por accidente o sembradas deliberadamente en la tierra marciana.

			Aunque debía de haber hecho esa misma ruta cientos de veces, nunca se había dado cuenta, y ahora solo se había percatado de su presencia porque el foco del espejo espacial la había puesto de relieve.

			El sol se encontraba a más de doscientos millones de kilómetros de distancia, por lo que nunca podría proporcionar a Marte la misma cantidad de energía que a la Tierra. A menos que proyectos como el del espejo espacial lograran aprovechar un mayor porcentaje del calor que irradiaba.

			Debía de ser sumamente emocionante formar parte de un proyecto como ese, trabajar en órbita y sin las limitaciones de la gravedad. Aunque nunca podría corroborarlo por sí mismo. Por un lado, nunca había tenido la aptitud para la ciencia exigida por los reclutadores, y, por otro, su expediente escolar dejaba entrever que había hecho demasiado el tonto en clase como para que las empresas lo tuvieran en cuenta para los trabajos más deseables.

			Entonces el autobús volvió a girar y la luz del espejo espacial se perdió de vista, dando paso a la fea caja utilitaria que era el complejo agrícola. Su edificación de ladrillo rojo estándar solo destacaba entre el paisaje porque era lo suficientemente alta como para elevarse bastante por encima del horizonte.

			El autobús tardó unos minutos que se hicieron eternos en seguir su rutina programada para acoplarse al edificio. En cuanto las puertas de la esclusa se fijaron a la pasarela, los trabajadores agrícolas se pusieron en pie y abandonaron sus asientos. Salieron arrastrando los pies como si fuesen autómatas y se dirigieron al campo en el que les correspondía trabajar ese día.

			Lo cierto era que la mayoría de ellos podrían ser reemplazados por robots y nadie se daría cuenta. Sin embargo, la rápida expansión de la colonia de Marte obligaba a que las labores de construcción y fabricación prevalecieran sobre la agricultura. Dado que las materias primas eran limitadas, no tenía sentido invertir en robots costosos cuando la mano de obra humana era barata, abundante y adaptable.

			Al final de la pasarela había una sala de embarque que separaba el campo individual del resto del complejo. Mientras los demás trabajadores entraban arrastrando los pies al recinto hermético de seis metros cuadrados, Kurt se unió a Alex en la parte delantera.

			—Yolanda, ¿eh? —dijo, y sacudió el brazo de Alex, tal y como Alex se lo había hecho a él antes en el autobús. 

			—Yule —le corrigió Alex.

			La puerta se cerró tras ellos y los cierres herméticos aseguraron a los trabajadores en el interior.

			—Creo que le gustas —se mofó Kurt.

			—Tenía el asiento de al lado libre, eso es todo.

			Yule se encontraba a un metro de distancia de Alex, esperando a que la puerta interior se abriera. Alex decidió que la próxima vez que hubiese un asiento libre junto a ella en el autobús, trataría de hablar con Yule.

			Las cerraduras de la puerta que daba al campo se desbloquearon y un breve silbido de gas igualó los entornos presurizados antes de que el suave zumbido de un motor empezara a deslizarla lateralmente.

			Un soplo de aire se coló por la abertura. Alex arrugó la nariz al percibir el desagradable olor.

			—¡Puaj! —exclamó—. ¿Quién ha desayunado huevos?

			Se rio, y algunos de los que se encontraban a su alrededor se rieron también. Alex alzó la vista para mirar a Kurt con la esperanza de que él también le riera la gracia, pero Kurt parecía preocupado. Mantuvo la mirada fija en la puerta a medio abrir mientras el olor se volvía más penetrante.

			En cuanto la puerta se abrió lo suficiente, Kurt empujó a Alex, que entró a trompicones. Kurt entró justo después.

			Alex se quedó paralizado mientras contemplaba un campo de muerte.

			Miles de plantas, colocadas en cientos de bandejas apiladas desde el suelo hasta el techo de seis metros, habían perecido, y sus hojas, teñidas del color negro del luto, yacían inertes bajo la iluminación de sus tiras led.

			Alex jadeó, y el olor a podrido le rascó la garganta. Se levantó la camisa para cubrirse la boca y la nariz en un intento por filtrar el aire fétido, pero no fue suficiente para bloquear su sabor pútrido.

			Los demás trabajadores salieron de la sala de embarque y contemplaron, atónitos, las plantas sin vida. A su alrededor estallaron murmullos de preocupación y confusión.

			—¿Qué ha pasado? —le preguntó Alex a Kurt—. ¿Se han olvidado de regarlas?

			—Eso, o las han regado demasiado —respondió él.

			Kurt accedió a su WristTab y llamó al supervisor in situ.

			La gente empezaba a tener los ojos llorosos por la nube de descomposición que inundaba el aire, aunque algunos parecían estar llorando de verdad. Otros dieron media vuelta y volvieron a entrar en la sala de embarque, donde alguien golpeó la puerta presa del pánico.

			—¡Dejadnos salir! ¡Dejadnos salir!

			A Alex le dio igual. Lo único que un campo lleno de patatas podridas no iba a necesitar era un autobús lleno de trabajadores agrícolas para recolectarlas. De hecho, como se habían presentado a trabajar en su turno, les pagarían igualmente.

			¿Cobrar por no trabajar? A Alex le pareció una excelente manera de empezar el día.

			

	
		
			CAPÍTULO 3

			Alex metió los pies en el agua prohibida.

			El rostro bronceado de Bard Hunter lo miraba desde arriba con desaprobación. La estatua del difunto fundador de Ciudad de Deimos se alzaba sobre un pedestal sobre el lago, bajo el vértice de la cúpula. En vida, había pedido que su efigie se colocara allí para que vigilara todo lo que había creado. Por lo que Alex había aprendido acerca de él en la escuela, habría odiado no poder controlar a las generaciones venideras.

			El lago como tal era una piscina circular de diez metros de diámetro bordeada por un muro de medio metro de altura que los ciudadanos tenían prohibido saltar. De ahí la rebelde decisión de Alex de sentarse sobre él con los pies colgando del lado prohibido. Algo más arriba, a su derecha, estaba su camisa. La había enrollado alrededor de una de las cuatro cámaras de vigilancia que custodiaban el lago desde lo alto de un poste para que no pudieran identificarlo y dar cuenta de su fechoría al Servicio de Seguridad de Marte.

			Los ciudadanos lo fulminaban con la mirada al pasar, y él se regodeaba en su desprecio. Oyó cómo algunos de ellos hablaban de él en tono despectivo, y una mujer entrometida incluso le gritó que saliera de allí. Alex simplemente la insultó y ella, sabiamente, decidió seguir su camino.

			Tenía suerte de que fuera la hora tranquila entre el final del día laboral y la llegada de la multitud nocturna. De lo contrario, habría tenido mucha más gente a la que insultar.

			Alex meció los pies en el agua y sintió su frescor entre los dedos. Se había remangado los vaqueros hasta las pantorrillas, y tenía un poco de frío sin la camisa, pero le divertía pensar cómo su alarde de desnudez se sumaba a la falta de respeto que sentía hacia la estatua de Bard Hunter y todo lo que representaba.

			—¡Eh, Alex! —Una voz masculina grave lo llamó desde la Avenida Central.

			Alex se volvió y vio que Ivan se dirigía hacia él. Su musculoso cuerpo de minero tenía un aspecto aún más impresionante que de costumbre en contraste con el torso expuesto de Alex. Llevaba una de las carísimas chaquetas a medida a las que tanto se había aficionado de repente, y se pavoneaba con la confianza que conlleva ser unos años mayor y estar seguro de sus opiniones.

			A su lado iba Elea, una pareja algo inusual para Ivan. Era más joven y académica que él, y su inteligencia silenciosa contrastaba con la personalidad a menudo impulsiva de Ivan. Hacía su vida más interesante, le había dicho a Alex una vez, y prefería salir con su pandilla que socializar con sus amigos intelectuales de la universidad.

			La pareja corrió a saludarle.

			—¿Puedo unirme? —preguntó Elea mientras miraba celosamente cómo los pies de Alex se mecían en el lago.

			Saltó sobre el muro y se disponía a pasar las piernas por encima cuando Alex la detuvo.

			—Solo hay un pequeño ángulo muerto al que no llegan las cámaras. No querrás que te denuncien.

			Elea siguió la mirada de Alex hasta donde se encontraba su camisa, y luego al otro lado, donde estaban los otros tres postes descubiertos, con sus sensores de movimiento y sus cámaras de reconocimiento facial, que continuaban escaneando la mayor parte del agua.

			—Ese truco se lo enseñé yo —alardeó Ivan.

			Dicho eso, se quitó la chaqueta entallada y se la tendió a Elea. Se subió la camisa hasta la boca y la nariz para ocultar su rostro y saltó al muro cerca de donde se encontraba el poste adyacente. Se agarró a él con ambas manos, lo rodeó con las rodillas y subió a lo más alto. Lo que a Alex le había llevado varios minutos, a él le llevó solo unos segundos.

			Para cuando Ivan tapó la segunda cámara con su camisa y se deslizó por el poste, Pete y Sammi ya habían llegado.

			Ellos se parecían más a Alex en cuanto a que también se sentían atrapados en una vida al servicio a la maquinaria corporativa marciana. Pete, alguien lo bastante listo para desempeñar casi cualquier tarea, pero que se aburría con facilidad, había ido pasando de un trabajo a otro desde que Alex lo conocía. Sammi trabajaba para el Gremio de Mineros y había conocido a Ivan cuando los asignaron brevemente al mismo turno. Aunque a Sammi le había encantado el compañerismo del trabajo en las minas, no se le daba demasiado bien, por lo que no habían tardado en trasladarlo a un puesto administrativo, un trabajo que odiaba.

			Todos ellos habían nacido en Marte, algo de lo que se enorgullecían.

			—¿Cómo has salido de trabajar tan temprano? —preguntó Sammi.

			Alex se inclinó hacia atrás con las manos apoyadas en el borde exterior del muro para poner de relieve que ya llevaba un rato relajándose allí.

			—Me he valido de mi astucia e inteligencia.

			—A mí me dijiste que alguien había fastidiado el programa de propagación en el campo en el que deberías estar trabajando —dijo Pete.

			—Esa era una teoría —respondió Alex—. Bueno, ¿a quién le importa?

			Ivan, que había caminado por lo alto del muro hasta llegar a ellos, se agachó y se arremangó los vaqueros. Saltó al lago junto al borde, donde el agua le llegaba a las rodillas y su movimiento creaba unas ondas que le lamían las piernas.

			—¿Puedo meterme? —preguntó Elea.

			—Siempre y cuando te quedes en esta zona. —Ivan dibujó un semicírculo en el aire con el dedo índice para indicarle un área segura que las cámaras cegadas no podían ver. 

			Elea pasó las piernas por encima del muro, se subió los ajustados leggins tanto como pudo y se metió en el agua. El frío la hizo estremecerse.

			—Está fresquita, ¿eh? —dijo Ivan mientras ahuecaba la palma de la mano para recoger un poco de agua y se la lanzaba a la cara.

			—¡Oye! —Elea lo salpicó, pero no apuntó bien y solo logró mojarle el antebrazo. Así que hizo un segundo intento, juntó ambas manos para recoger más agua y la lanzó en su dirección. El agua acertó de lleno en el pecho de Ivan y resbaló por el contorno de los músculos de su estómago.

			Y entonces dio comienzo una batalla acuática de toma y daca en la que ambos se salpicaban entre sí mientras chillaban y reían. Pete y Sammi se sentaron en el muro junto a Alex para mirar y, de manera inevitable, sufrieron el daño colateral de las salpicaduras de agua.

			Todos acabaron empapados casi por completo del agua prohibida.

			—Si estuviéramos en la Tierra, podríamos hacer esto todos los días —dijo Elea—. Podríamos nadar en el mar, chapotear en un lago o tumbarnos en una bañera llena de agua.

			—Pero, como hemos nacido en Marte, tenemos que saltarnos las normas incluso para tocar el agua del lago sagrado —añadió Ivan al tiempo que dedicaba un gesto grosero a Bard Hunter. La mirada de desaprobación de la estatua pareció intensificarse.

			—Eso es porque son los terrícolas los que dictan las normas —apuntó ella.

			—Exacto —convino Ivan.

			Se desplazó por el borde interior del área segura que había señalado antes, como si quisiera probar sus límites.

			Elea volvió a subirse al muro de un salto, se sentó junto a Alex y empezó a secarse lentamente.

			—Crecemos para servir al proyecto de terraformación, y ese es nuestro único propósito —continuó Ivan—. Quieren que seamos sus mineros, sus científicos, sus obreros industriales… todo para convertir este planeta en una nueva Tierra, por todo el daño que le han hecho a la original. Se hicieron ricos explotando los recursos naturales de su lugar de origen, y ahora quieren hacer lo mismo en Marte explotándonos a nosotros.

			Sus palabras removieron los sentimientos de injusticia que Alex siempre había tenido, pero que nunca había comprendido. Hasta que conoció a Ivan. Eso era lo que hacía que pasar tiempo con la pandilla de Ivan fuera algo más que una forma divertida de pasar el rato.

			—Saben que la gravedad del planeta rojo nos mantiene aquí —intervino.

			—¡Claro que lo saben! —respondió Ivan—. En la Tierra nuestros cuerpos serían incapaces de soportar la gravedad, nuestros músculos tendrían dificultad para moverse, nuestros huesos podrían romperse, e incluso a nuestros pulmones les costaría respirar su abundante oxígeno. Así que nos mantienen dentro de esta cúpula, a sabiendas de que la muerte nos espera si salimos fuera. Marte es una prisión, y nosotros somos sus trabajadores cautivos.

			Alex se estremeció, aunque no fue solamente por lo escalofriante de la idea. Estaba mojado, semidesnudo y sentado sin moverse.

			A su alrededor, cada vez más gente se acercaba a la Plaza Central a medida que los restaurantes y los locales holográficos y de ocio abrían sus puertas para dar la bienvenida a la multitud nocturna. Algunos se habían detenido a mirar a los bribones que se habían colado en el lago. Le pareció ver que al menos uno de los mirones lo notificaba mediante su WristTab.

			—Voy a coger mi camisa —declaró Alex.

			—Buena idea —coincidió Ivan, moviéndose para hacer lo mismo.

			Aunque a Alex le resultaba más sencillo escalar el poste con el agarre que le proporcionaba la piel desnuda de los brazos y de la mitad inferior de las piernas, Ivan se las arregló para llegar a lo alto del poste antes que él.

			—¡SSM! —gritó Pete.

			Alex miró hacia abajo desde su posición privilegiada para ver cómo sus amigos se dispersaban mientras los uniformes azul marino de dos agentes del SSM se acercaban desde el lado norte de la Avenida Central. Miró hacia arriba, donde su camisa seguía enrollada alrededor de la cámara. Calculando que tardaría demasiado en trepar los quince centímetros restantes para desenredarla, alargó el brazo hasta rozar el material colgante con los dedos. Se estiró hasta que pudo agarrarlo.

			Tiró de la camisa y la arrancó.

			Se llevó la camisa rasgada a la cara, se soltó del poste y se deslizó hacia abajo hasta el muro. El dolor agudo de la fricción le quemó la piel.

			—¡Tú! —bramó la voz de un agente del SSM.

			Alex giró la cabeza. El agente entrecerró los ojos, pero era un hombre de mediana edad con sobrepeso y se encontraba al menos a veinte metros de distancia, lo que proporcionaba a Alex una buena oportunidad de escapar.

			Se bajó del muro de un salto, calculando que le daría tiempo a coger los zapatos de donde los había dejado, y salió corriendo. Esquivó a varios peatones sobresaltados en el lado sur de la Avenida Central y oyó el golpeteo de los zapatos del hombre obeso tras él. Pero, incluso estando descalzo, Alex era más rápido y ágil.

			Echó un vistazo hacia atrás y vio que el agente ya se daba por vencido. Su compañera, una mujer más joven que podría haberse acercado a él sin problema si se hubiese molestado en intentarlo, también había reducido la marcha. Alex podría haber dejado de correr, pero era estimulante sentir el aire recorriéndole la piel mientras ayudaba a secar las últimas gotas de agua.

			Cuando sintió que ya era demasiada la gente que se había detenido a mirarle, Alex giró hacia la relativa intimidad de una calle lateral. El corazón le palpitaba con fuerza mientras se ponía la camisa rasgada y los zapatos rescatados. Fue como si volviera a disfrazarse de persona corriente.

			Porque estar con Ivan le hacía sentir que era más que corriente. Un día, personas como él e Ivan le demostrarían a todo Marte que los jóvenes también debían tener voz y voto.

			

	
		
			CAPÍTULO 4

			La respiración rítmica de su marido, Isaac, acostado a su lado en la cama, parecía indicar que seguía durmiendo. Mel anhelaba estar también en ese mundo acogedor donde su cerebro podía descansar y recargarse. Pero ni siquiera el cálido abrazo de la cama podía distraer su mente del problema que intentaba resolver.

			No había encontrado nada malo o inusual en sus plantas de patata. Los primeros análisis no habían revelado ninguna bacteria o virus, ni detectado ninguna razón obvia por la que pudieran haber muerto todas en un intervalo de sesenta y cuatro horas. Aunque eran preliminares, las secuenciaciones de ADN que había realizado no habían revelado mayores alteraciones en el genoma, lo que significaba que todavía no sabía qué podía haber ido mal. Lo único que se le ocurría era un error que había cometido hacía seis meses. Entonces lo había descartado porque no le había parecido importante, pero, ahora, el recuerdo de su propio descuido seguía impidiéndole conciliar el sueño.

			Un clic rompió el silencio de la habitación. Mel abrió los ojos y miró en dirección a los pies de la cama, donde la puerta se había entreabierto. Un halo de luz creciente inundó la habitación y ahuyentó sus pensamientos sombríos.

			Daniel había conseguido abrir la puerta él solo por primera vez. Estaba de pie en el umbral, agarrándose al picaporte para sostenerse y mirando a sus padres con los ojos muy abiertos.

			Un sentimiento de orgullo, más reconfortante que los sueños placenteros o la ropa de cama suave, floreció en su interior. Al mismo tiempo, se dio cuenta de que este nuevo hito significaba que su vida familiar en el apartamento sería diferente de ahora en adelante.

			—Hola, Daniel —lo saludó Mel—. ¿Qué haces aquí?

			El colchón se movió debajo de ella cuando Isaac gimió y se dio vuelta.

			—¿Qué pasa? —preguntó, aunque las sábanas amortiguaron el sonido de su voz.

			Echó un vistazo al hombre medio dormido que estaba a su lado, con el pelo oscuro enmarañado tras dormir toda la noche y una barba incipiente que le ensombrecía el rostro.

			—¿Quieres que te cuente la noticia buena o la mala?

			Su pregunta acabó de espabilarlo. Se apoyó sobre los codos para poder ver más allá de los pies de la cama.

			—Creo que sé lo que vas a decir.

			—La buena noticia es que… —dijo Mel— Daniel ha aprendido a abrir las puertas.

			Isaac prestó atención a su hijo.

			—Y supongo que la mala noticia es que… Daniel ha aprendido a abrir las puertas.

			—Ya.

			Cuando las pequeñas piernas del niño no pudieron sostenerlo más, su mano resbaló del mango de la puerta y se cayó sentado al suelo con un suave golpe. Parpadeó y giró la cabeza, como si intentara entender por qué de pronto lo veía todo desde otro ángulo. Luego, casi con la misma celeridad, olvidó lo sucedido y extendió los dos brazos en el aire.

			—¡Papi!

			Mel se rio y dejó caer la cabeza sobre la almohada.

			—Creo que te quiere a ti.

			Isaac refunfuñó y Mel sintió cómo el colchón se movía de nuevo mientras se levantaba de la cama y cogía una bata que había a un lado.

			—Muy bien, Danny, ¿qué quieres? ¿Quieres desayunar?

			—¡Deyunar!

			Isaac había metido un brazo en la bata cuando su WristTab pitó anunciando una llamada entrante.

			—Por el amor de Dios —masculló para sí mismo.

			Isaac metió el segundo brazo en la bata antes de levantar la muñeca para mirar la pantalla. Frunció el ceño.

			—Lo siento, es trabajo. —Le sonrió a Mel como pidiéndole disculpas—. Tengo que cogerlo.

			Mel gruñó ante lo inevitable y salió de la cama.

			—¿Qué tal si mamá te da el desayuno? —le preguntó a Daniel antes de coger su bata.

			El niño pareció más confuso que disgustado por el cambio de progenitor. Mel lo tomó en brazos y se dirigió a la pequeña cocina. Isaac respondió a la llamada y, aunque no pudo entender la mayoría de lo que decía, era evidente que no estaba contento.

			Isaac dirigía un almacén de entregas en Ciudad de Deimos, y vivía frustrado por las complejidades que entrañaba trasladar cosas de una parte de Marte a otra. Por lo que le había contado, el mundo integrado de la logística hacía que extraer ADN de una planta e identificar sus cuarenta mil genes sonara sencillo.

			Mel llevaba a Daniel apoyado en la cadera, sosteniéndolo por la cintura con un brazo mientras utilizaba la mano libre para sacar de la nevera un bol de papilla de avena que había preparado la noche anterior. Cada día pesaba más; señal de que estaba creciendo. 

			Isaac entró en la cocina. Estaba a medio vestir, con la camisa puesta sin abrochar, dejando entrever los rizos oscuros de su vello pectoral.

			—Tengo que irme —anunció, abrochándose los botones mientras hablaba—. Otra granja dice que no quiere que pasemos a recoger suministros hoy, y nos ha fastidiado todo el horario. No entiendo a qué creen que están jugando.

			Mel dejó el bol de avena en la encimera.

			—¿Cuántas van ya?

			—Tres.

			—¿A qué se dedican estas granjas?

			—Hay alguien nuevo a cargo que no parece entender que todo forma parte de un delicado equilibrio. Por algo la llaman «logística justo a tiempo». No sé cuántas veces he intentado explicarles cómo funcionan las cadenas de suministro. No pueden decidir cambiar sus fechas de forma repentina sin que ello repercuta en todos los demás. Tengo vehículos en el lugar equivocado, personal que no sabe lo que hace, empresas que esperan suministros que no llegan…

			Isaac se pasó la mano por el pelo despeinado, algo que no contribuyó en absoluto a mejorar su aspecto desaliñado. Con las prisas, se había abrochado mal los botones de la camisa, de modo que una mitad colgaba más abajo que la otra.

			—¿Quieres que lleve a Daniel a la guardería esta mañana por ti? —le preguntó.

			—Vas a tener que hacerlo, lo siento.

			Se acercó a ella y le dio un beso rápido en los labios. Un gesto superficial que se había convertido en una manera abreviada de expresar el amor que sentían el uno por el otro.

			—Isaac —lo llamó.

			—¿Qué?

			Dándose golpecitos con el dedo, dibujó una línea descendente por su propio pecho para señalarle la fila de botones mientras miraba fijamente la camisa desigual.

			Isaac bajó la vista para mirarse.

			—¡Vaya por Dios! —balbuceó. Se desabrochó de nuevo la camisa y salió por la puerta.

			—Papá es muy gracioso, ¿verdad?

			Daniel le devolvió la mirada con los ojos muy abiertos, sin comprender nada.

			—Eso significa que mami va a llegar tarde a trabajar.

			Claramente, el niño no tenía el menor interés por sus problemas de adulta. Alargó una manita hacia el bol que Mel había dejado a un lado. 

			—¡Avena! —dijo.

			—Sí, tienes razón —respondió Mel. Cogió el bol, y sintió la superficie fría y dura contra la palma de la mano—. La avena es más importante.

			Mel introdujo su código en el teclado de la zona de almacenamiento en frío; la cerradura se desbloqueó y abrió la puerta para poder entrar.

			Una iluminación tenue le dio la bienvenida al tiempo que revelaba una hilera de equipos de refrigeración blancos dispuestos al fondo de la sala. El resplandor verde de los indicadores luminosos mostraba que funcionaban con normalidad. Zumbaban con las notas monótonas de las máquinas cuyo único propósito era mantener una temperatura constante. La propia sala también se mantenía fría, por lo que, al estar en mangas de camisa y bata de laboratorio, Mel sintió que la piel de los brazos se le erizaba.

			Una mañana, hacía ya seis meses, no había necesitado introducir el código en el panel. La puerta se había quedado entreabierta durante la noche, y parte del calor del pasillo se había filtrado hacia el interior.

			Una luz ámbar en el equipo donde guardaba su inventario nuclear le había advertido de que la temperatura se había visto afectada. Entonces, había apoyado la mano en la puerta y la había empujado suavemente hasta oír el sonido del sistema de cierre al hermetizar la sala. Aunque no había dejado entrar suficiente aire caliente como para que el indicador pasara a rojo, había sentido la necesidad de quedarse allí de pie durante media hora para asegurarse de que la luz volviera a ponerse verde.

			Sin embargo, la culpa de ese recuerdo la caló mucho más que el frío de la sala. La mayoría de sus días laborables, había sido la primera persona en llegar y la última en marcharse. Lo que quería decir que, casi con toda seguridad, había sido ella quien había olvidado cerrar las puertas correctamente. Se preguntaba si su descuido había podido provocar un error fatal en su experimento.

			Mel tiró de la manilla del equipo de refrigeración para comprobar el estado de sus microplantas mejoradas víricamente. Dentro había varios estantes con especímenes distribuidos en anaqueles de frascos parecidos a los tubos de ensayo. Era posible ver las raíces rizomáticas a través del cristal, coronadas por las motas verdes de unas hojas que tenían la capacidad de convertirse en una planta madura.

			Estos especímenes eran los abuelos de todas sus patatas; unas patatas que había analizado para asegurarse de que estaban libres de patógenos. Sus esquejes habían producido microtubérculos sanos en el laboratorio y fueron los que posteriormente había utilizado para cultivar patatas de siembra. A partir de estas patatas había cultivado una segunda generación para multiplicar el número de semillas, como acostumbraba a hacerse en las granjas comerciales. Y era esa segunda generación la que había plantado en su campo de ensayo.

			Mientras trataba de darle sentido a la información contradictoria que le inundaba la cabeza, Mel cerró la puerta del equipo de refrigeración y se tomó un momento para asegurarse de que estaba bien cerrada.

			Tras ella, en la pared opuesta, estaban los tres contenedores donde había almacenado las patatas de siembra antes de plantarlas. Abrió el primero y se quedó mirando su pozo oscuro y vacío. Sus pensamientos se sumieron en él mientras intentaba comprender qué había podido salir mal.

			El sonido de alguien tecleando un código desde el exterior la sacó de su trance. Cerró la tapa del contenedor. El rostro barbudo de Raj asomó por la puerta. Cuando la vio, se detuvo en el umbral.

			—Ahí estás —dijo—. Tengo que enseñarte una cosa.

			—¿Qué cosa? —preguntó Mel.

			—Es mejor que lo veas tú misma.

			Detectó cierta urgencia en su voz, lo cual le indicó que debía hacer lo que le pedía. Pero no tuvo tiempo de preguntarle nada más, porque Raj ya había salido al pasillo y se dirigía al laboratorio principal. Mel se aseguró de cerrar la puerta al salir y corrió para alcanzarlo mientras su bata desabrochada ondeaba tras él, como una bandera que le señalaba el camino.

			Cinco de los técnicos de laboratorio se habían reunido en torno al escritorio donde Raj solía sentarse. Su inquietud aumentó al ver la expresión seria de sus rostros en el sombrío silencio que inundaba la habitación.

			—¿Qué pasa? —preguntó Mel.

			—Se ha hecho público un vídeo anónimo —respondió Raj.

			Los demás dieron un paso atrás para dejar que Raj y Mel se colocaran frente a la pantalla. Raj ordenó que se reprodujera el vídeo.

			La pantalla se llenó con las hojas ennegrecidas de las plantas de patata. La conmoción de la desagradablemente familiar imagen sacudió a Mel como la ráfaga de aire de una cámara de descontaminación. El plano de la imagen se alejó para mostrar que las plantas se encontraban entre numerosos estantes de follaje muerto y marchito.

			—¿Alguien ha filtrado un vídeo de mi experimento?

			Mel se dio la vuelta para escudriñar los rostros de los colegas que estaban detrás de ella. Pero, si alguno de ellos era el responsable, supo ocultarlo bien bajo una expresión de estupefacción.

			—Primero pensé que se trataba de eso —apuntó Raj—. Pero fíjate bien, no es tu campo de ensayo.

			El sentimiento de traición se disolvió en cuanto se giró y empezó a fijarse en cada pequeño detalle que diferenciaba ese campo del suyo. El techo era más alto y la sala albergaba más pilas de plantas de las que ella había cultivado; la pared del fondo estaba hecha de ladrillo rojo y no del material metálico al que tanto se había habituado, y había alguien a quien no conocía, posiblemente un trabajador agrícola, caminando frente a la cámara.

			—Aseguran haberlo grabado en una granja de Marte durante la última semana —explicó Raj.

			Las imágenes le evocaron el olor de las plantas podridas, y volvió a saborear su amargura en la lengua.

			—¿Crees que es posible que lo mismo que acabó con mi experimento haya acabado con los cultivos de la granja?

			—Si el vídeo es auténtico, tiene que caber esa posibilidad —argumentó Raj.

			Un escalofrío volvió a recorrerle el cuerpo al recordar su conversación con Isaac. Tres granjas habían cancelado sus recogidas de suministros en los últimos días. Si se habían visto obligadas a hacerlo porque sus cultivos habían muerto, significaba no solo que el vídeo era auténtico, sino que la muerte se estaba extendiendo. 

			

	
		
			CAPÍTULO 5

			En el borde de la cúpula, ocultos tras un muro perimetral de ladrillo rojo, estaban los sistemas de mantenimiento que casi todos los habitantes de Ciudad de Deimos daban por sentados. Estos sistemas proporcionaban el oxígeno que respiraban, el calor que evitaba que se congelaran, la luz que les permitía ver de noche y la electricidad que lo alimentaba todo. Sin hacer el menor ruido, los sistemas filtraban el dióxido de carbono del aire para extraer el carbono, que luego se utilizaba como fertilizante en las granjas del planeta, y reciclar el oxígeno. Recuperaban el vapor de agua y extraían la humedad de las aguas residuales, eliminaban impurezas como el polvo y reciclaban la basura. Al mismo tiempo, bombeaban oxígeno fresco y agua potable para reemplazar lo que se hubiera extraído, y todo ello funcionaba en un ciclo continuo.

			El acceso a la zona estaba estrictamente limitado a los técnicos de mantenimiento y a los robots. Se requería una llave electrónica específica para abrir las compuertas, que habían sido perforadas en los muros a intervalos estratégicos de aproximadamente cien metros de distancia. Salvo por una única puerta vulnerable situada en el lado oeste de la ciudad, que Ivan se había encargado de mostrarle a Alex.
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